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			Presentación

			“Palabra de Dios”. Con esta expresión solemos terminar las lecturas que son proclamadas en nuestras asambleas litúrgicas: Palabra de Dios, Palabra del Señor...

			¿Qué es esta Palabra de Dios?

			Ante todo, parece ser que nos referimos al texto que ha sido proclamado; a fin de cuentas, es al final de la lectura del mismo cuando lo anunciamos como Palabra de Dios; sin embargo, sabemos bien que ese texto no es sino un pequeño fragmento de un libro y que este, a su vez, no es sino uno de los libros de esa especie de biblioteca a la que acostumbramos llamar Biblia o Sagrada Escritura. 

			El texto proclamado es antes de eso un texto que se escribió a partir de lo que fue transmitido anteriormente de forma oral en un pueblo y una cultura donde pocos conocían el arte de la lectura y de la escritura.

			El contenido de esas tradiciones orales, al menos parcialmente, fue encontrando una forma escrita, con las limitaciones propias de toda lengua y de todo tiempo, hasta dar como resultado los libros que ahora conocemos.

			¿Es eso la Palabra de Dios?

			Sí y no.

			Respondemos que sí porque creemos que Dios ha estado de alguna manera manifestándose en la historia de la humanidad y particularmente en la historia de su pueblo elegido, Israel, y que lo fue guiando para que comprendiera el sentido de esa revelación y la plasmara por escrito después de las vicisitudes que hayan podido ocurrir. 

			La Biblia es, pues, Palabra de Dios.

			Pero también respondemos diciendo que no, porque la Palabra de Dios es una realidad infinitamente más grande que los textos que tenemos a nuestro alcance. La Palabra de Dios es Dios mismo o, como solemos decir con más precisión, es la segunda persona de la Santísima Trinidad, el Hijo, la Palabra eterna que se hizo carne en el tiempo, Jesucristo, nuestro Señor y Salvador. Por supuesto, no hay ningún libro que pueda abarcar y expresar todo el misterio de Dios.

			La Palabra de Dios se nos hace audible, perceptible, casi podríamos decir tangible, en las obras de su creación. Cada una de ellas es una palabra parcial y menor, ciertamente, pero muestra algo del misterio divino. Los seres humanos de todos los tiempos y de todas las razas, culturas y tradiciones religiosas hemos podido “escuchar” esa palabra que se vela y se revela en cada creatura.

			También Dios se revela en los acontecimientos de la historia humana. Por lo mismo, algunas personas o un pueblo entero captan y entienden que en algo de lo que han vivido está Dios o no lo está. Así se entiende cómo Dios está presente, por ejemplo, en las obras de justicia y ausente en las que son injustas. Un Dios que nos acompaña cuando caminamos según su voluntad, que no es otra cosa que su deseo de que todos tengamos vida en plenitud, y que nos deja sentir su ausencia cuando nuestros caminos nos apartan de su proyecto de vida.

			Ninguna creatura y ningún acontecimiento es Dios, pero Dios está presente misteriosamente en todas su creaturas y en los acontecimientos de la historia humana, revelando su belleza, su bondad, su justicia, su misericordia y muchos otros rasgos más.

			Ha sido su Espíritu quien ha impulsado e inspirado a algunos de nuestros antepasados a plasmar por escrito esa manifestación divina. Esos textos han sido reverenciados por el pueblo judío, que hizo de ellos el principio de su Ley y su sabiduría, y ahí encontró la guía para su camino y la fuente de inspiración para su oración. 

			También nosotros, los cristianos, recogemos esta tradición que compartimos con Israel, y la hemos enriquecido con los textos de los escritores sagrados del Nuevo Testamento. 

			La Biblia se convierte así en la norma última de nuestra fe. Es emocionante saber que los sabios judíos y cristianos no quieren añadir nada a lo ya recibido, a lo que les ha sido entregado, la tradición. Más bien, lo que buscan siempre es desentrañar el sentido de esa Palabra, que nunca les parece un texto muerto, sino una presencia viva que alienta detrás de las palabras que nuestros ojos pueden ver, nuestras mentes descifrar y nuestros corazones guardar con gozo para traducirlas en vida, personal y eclesial. 

			Tenemos el privilegio, el honor, de ser invitados con frecuencia, sobre todo cada domingo, a establecer un diálogo con Dios. Él nos permite escuchar su Palabra en nuestra asamblea. Una Palabra que está viva y, también, una Palabra que da vida.

			Los lectores prestan su voz para hacerla audible.

			Los cantores nos guían en la alabanza a Dios, muchas veces con las mismas palabras del texto sagrado: salmos, himnos, cánticos, poemas y otras formas literarias. 

			Los predicadores tienen que orar y estudiar para comprender algo del mensaje que Dios comunica a la Iglesia congregada, esto es, al mismo predicador y a todos los fieles reunidos. Se trata de un trabajo arduo, difícil y demandante, porque debe ser un servicio de calidad que se presta ante todo a Dios mismo y después a su pueblo.

			Miles y miles de predicadores a lo largo y ancho de la historia y de la geografía han buscado y buscan hacer este servicio a Dios y al pueblo.

			No solo nos atenemos a los fragmentos del texto para una celebración litúrgica determinada, sino que debemos esforzarnos por conocer el texto entero. No solo disponemos de estudios más o menos profundos acerca de la Biblia, sino que intentamos tener la experiencia que se espera de una persona que pertenece a Dios y que habla en nombre de Dios.

			También yo he leído estos hermosos textos de la Biblia y los he proclamado en la asamblea. También yo me he sentido desafiado a ponerlos en práctica, a hacerlos vida y a tratar de compartirlos con los demás. También yo he sabido lo que son las dificultades para hacerlo de una manera adecuada y también me siento insignificante ante el misterio de un Dios que se revela y que quiere hablar a su pueblo.

			Muchos han tratado de ayudarnos publicando sus estudios y sus comentarios. Conozco los de varios hermanos en la fe, mujeres y hombres sabios y buenos, y desde mi corazón se lo agradezco. Y también yo quiero hacer mi pequeña contribución a este servicio a Dios y a la Iglesia.

			Insisto en esta expresión, “también yo”, porque en este ciclo litúrgico estaremos escuchando principalmente al evangelista san Lucas. Él sabía que otros antes que él ya habían escrito acerca de Jesús y de su obra, tal como dice en el prólogo de su evangelio dedicado a Teófilo, un cristiano de su círculo de fe. Sin embargo, le dice: “también yo he creído oportuno... escribirte una exposición ordenada... para que llegues a comprender la autenticidad de las enseñanzas que has recibido”.

			Con gran atrevimiento, “también yo” he querido compartir en este libro mi reflexión acerca de la Palabra de Dios. 

			Evidentemente, la Palabra misma es mucho más importante que todo lo que los predicadores podamos decir acerca de ella. La prioridad absoluta la tiene la Palabra en los textos que han sido proclamados. Por lo mismo, es indispensable que, antes de leer los comentarios, nos hayamos familiarizado con la Palabra que nos llega. Por esta razón, he anotado los pasajes de la Escritura que se leen cada domingo, invitando al lector a leerlos previamente con mucha atención.

			La breves reflexiones que propongo no son en sentido estricto homilías, pero hacia allá van encaminadas. 

			Me he esforzado en utilizar un lenguaje sencillo y actual, al menos desde mi propio contexto, con dos finalidades: en primer lugar, para servir de apoyo a la reflexión que muchas personas laicas hacen por cuenta propia acerca de la Palabra de vida, tanto de manera personal como en pequeñas comunidades de oración, sobre todo en lugares en donde no cuentan ordinariamente con la presencia de un presbítero; y en segundo lugar, para ayudar un poco a los presbíteros y diáconos en la preparación de su propia predicación cada uno de los domingos del año.

			Mi agradecimiento a muchos pastores y fieles, en especial a los estudiantes de mis cursos de Homilética, por alentarme a buscar juntos lo que Dios nos quiere decir cada vez que nos reunimos a celebrar su presencia entre nosotros, especialmente en la eucaristía. 

			Sergio César Espinosa G., mg
Ciudad de México

			Domingo 1 de Adviento

			
Jeremías 33,14-16
1 Tesalonicenses 3,12–4,2
Lucas 21,25-28.34-36

			
“Pongan atención y levanten la cabeza”

			Los cristianos hemos heredado de nuestros antepasados en la fe muchas de sus expresiones de oración. En este día, al comenzar un nuevo año litúrgico, nos atrevemos a levantar nuestra mirada al cielo, hasta Dios, a quien reconocemos no solo como Señor, sino también como Padre, para pedirle los dones que de Él proceden: misericordia y salvación.

			“Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación”.

			Contrariamente a la imagen muy común de la Iglesia como una institución conservadora, demasiado apegada al pasado, hay que reafirmar que los cristianos ni nos quedamos pegados al pasado ni somos reaccionarios, sino que más bien somos hombres y mujeres con la mirada bien puesta en el futuro, “hasta que él venga”.

			La esperanza es una de las virtudes que caracteriza a la comunidad cristiana desde sus orígenes. 

			Digamos que tras la experiencia pascual, primero con su dosis de sufrimiento terrible y después con una sorpresa fuera de toda proporción, los primeros cristianos aprendieron a valorar el sentido de una vida que se entrega totalmente por amor a los demás. Una vida que se pone en las manos de Dios y que Él recibe como la más agradable de las ofrendas, para devolverla de forma novedosa a través de la resurrección y de la participación en su vida divina.

			Para esa primera comunidad ya no había razones para volver la mirada hacia atrás, llena de nostalgia, sino que más bien tenía todas las razones para dirigir la vista decididamente al futuro. Hoy compartimos la misma fe y la misma esperanza. Seguimos en este mundo, sí, pero con la esperanza cierta de que Jesús, el Señor, volverá de nuevo.

			Ni los discípulos de la primera época, que no eran sino una minoría ínfima en un océano de tradiciones religiosas de lo más dispares, ni las multitudes crecientes de cristianos en el mundo plural de hoy somos seres nostálgicos de los buenos tiempos pasados.

			Sostener la esperanza a pesar de un mundo adverso, conflictivo, hostil y que muchas veces parece desmoronarse, no es nada fácil. Pero los cristianos lo hemos intentado en todas las épocas. 

			Cuando otros solo ven caos y desorden, nosotros somos invitados a poner atención y a levantar la cabeza, porque lo que se acerca es la hora de nuestra liberación.

			Parece sencillo: poner atención, estar alerta... y, sin embargo, qué complicado es no darle un valor exagerado al momento presente y suponer que lo podemos eternizar simplemente con ignorar el futuro. 

			Qué difícil es no embelesarse de tal modo que nuestra atención esté centrada solo en lo que tenemos entre manos, en vez de saberla dirigir más hacia adelante, con la mirada de quien escudriña el horizonte para anticipar lo que vendrá. 

			Un conductor novato está tan preocupado por el presente que a veces descuida lo que sigue. Piensa en dónde debe poner las manos, cómo debe oprimir los pedales, en qué momento debe mover alguna palanca o encender alguna luz, o hacer girar un botón en el panel de control del vehículo... Pareciera que el momento presente tiene demasiados requisitos como para pensar en lo que vendrá después: un crucero, un semáforo, una curva, un vehículo en dirección opuesta, una calle cerrada...

			Pero todo buen conductor tiene que volverse experto en el arte de anticipar lo que vendrá más adelante en el camino.

			Para empezar, debe saber a dónde quiere ir, pues de otra manera no podrá seleccionar la ruta que lo llevará allá. Una vez conocido eso, debe verificar que tenga los insumos necesarios y en orden para hacer su viaje: gasolina u otra energía, aceite, neumáticos con la presión necesaria, frenos que funcionen bien, espejos ajustados a su ángulo visual y, por supuesto, la llave o lo que sea necesario para el encendido del motor.

			Parece mucho, pero, después de un tiempo, todo eso se hace rutinariamente, ya que los descuidos podrían resultar más o menos costosos, desde un tiempo perdido inútilmente hasta un fatal accidente.

			Y eso es solo el comienzo. Una vez que el movimiento empieza, el arte de la anticipación se afina. No solo es importante cómo conduzco mi vehículo, sino que también debo ver cómo van conduciendo otros cerca de mí. Debo anticipar sus acciones y sus reacciones. Debo saber leer sus advertencias y, a mi vez, debo advertir a los demás sobre lo que voy a hacer.

			Si el conductor no se mantiene atento, difícilmente escapará a un accidente, y quizás podrá también causar un problema serio a otras personas.

			Estar alerta se vuelve una actitud que nos debe acompañar aun en algo tan cotidiano como manejar un vehículo. Lo hacemos millones de personas en el mundo diariamente.

			Pero si en vez de preguntarnos todo esto sobre la manera de conducir un vehículo, nos detenemos a pensar en la forma como vamos conduciendo nuestra vida, creo que las cosas cambian mucho. 

			Algunos no saben a dónde van en la vida. No tienen claro el punto de llegada. Dejan pasar los días uno tras otro, sin saber si avanzan, retroceden o están estacionados. Hay incluso otros que se esfuerzan en ignorar u olvidar la meta de su camino.

			Por supuesto, si no conoces tu meta, tampoco puedes trazarte una ruta adecuada. Es obvio que vas a perderte muchas veces en el recorrido, que vas a tener que intentar una y otra vez avanzar, solo para descubrirte cada vez más lejos de los objetivos que soñabas alcanzar. 

			¿Cómo verificar que se tiene todo lo necesario para el trayecto si no se toma el tiempo necesario para poner atención a los miles de pequeños y grandes detalles que supone la gran aventura de vivir?

			Velar, estar alerta, poner atención.

			Es demasiado lo que está en juego, como para arriesgarnos a un viaje que ya no sería una aventura, sino una temeridad. 

			Vivir es muy hermoso, pero la vida tiene un ayer, un hoy y un mañana. Por lo mismo, algunos tienen una breve historia y un largo futuro, mientras que otros tenemos ya una larga historia y un futuro que parece cada vez más breve. En lo que todos coincidimos es en el momento presente, ese “sacramento del momento presente”. Este instante que está transido de la gracia de Dios y que nos ha tocado vivir simultáneamente a quienes hoy participamos en nuestra liturgia. 

			Si recordamos el pasado, que no sea para llenar estos días de suspiros nostálgicos, sino para llevar a cabo un verdadero ejercicio de aprendizaje: valorar a la gente que de verdad ha contado en mi vida, los momentos que han dejado más huella y cómo mi vida ha ido transcurriendo en medio de todo eso.

			En alguna ocasión leí que la experiencia no se gana viviendo muchas cosas, sino reflexionando mucho sobre lo que se ha vivido. Estoy totalmente de acuerdo.

			Un presente pleno y rico supone un pasado bien integrado en sus logros y fracasos, como un caudal de experiencia. Y este momento presente llega a su plenitud cuando al tesoro del pasado se le sabe añadir la esperanza en el futuro.

			Como cristianos, sabemos que nuestro pasado, nuestro presente y nuestro futuro están en manos de Dios. Por eso nos volvemos a Él para pedirle que nos muestre su misericordia y nos dé su salvación.

			Jesús, el Hijo de Dios, cuyo nacimiento recordamos y cuyo regreso esperamos confiados, nos invita, por pura gracia, a que colaboremos con él durante todo este año que comienza hoy, para que pueda seguir ejerciendo la justicia y el derecho en la tierra: “El Señor es nuestra justicia”.

			Dios nos ayude a experimentar durante el Adviento cómo se acerca nuestra liberación. Que él nos ayude a mantenernos velando y en oración.

			Y que por nuestra parte sepamos corresponder a su justicia y a su misericordia haciendo crecer entre nosotros aquellos sentimientos que san Pablo pedía a los cristianos de Tesalónica: amor mutuo, entre cristianos, y hacia los demás, el resto del mundo, “hasta el día en que venga nuestro Señor Jesús, en compañía de todos sus santos”.

			Domingo 2 de Adviento

			
Baruc 5,1-9
Filipenses 1,4-6.8-11
Lucas 3,1-6

			
“Vino la Palabra de Dios”

			Muy poca gente habría en el mundo mediterráneo que ignorara quién era el césar Tiberio. La fama de sus proezas militares, la magnificencia de sus palacios y la grandeza de la ciudad capital del Imperio eran bien conocidas. Conocidas también eran la rudeza de sus omnipresentes legiones, la fuerza implacable de los agentes encargados de extraer impuestos y la efigie del césar que circulaba en las monedas.

			No tan famosos, pero, sin duda, bien conocidos en la provincia de Siria eran los representantes imperiales, como Poncio Pilato, y los reyes títeres, como Herodes y Lisanias. Sin duda, figuras mucho menores y que palidecerían ante la presencia de Tiberio, pero no por eso menos ambiciosas, crueles y extravagantes en sus gustos y en el ejercicio de su poder.

			El sacerdote Anás y otros miembros de su familia, como su yerno Caifás, a la sazón sumo sacerdote, habían sabido perpetuarse durante años en el poder religioso judío. Se habrían requerido muchas maquinaciones y mucha astucia para seguir en la cúspide año tras año y gobernante tras gobernante.

			Eran personas reconocidas y poderosas, ante quienes los demás solían temblar. Personas ricas y acomodadas al lujo, cuyas casas y palacios contrastaban fuertemente con la pobreza del pueblo.

			Pues bien, a ninguno de ellos vino la Palabra de Dios, ni se dignó visitar ninguno de sus palacios. 

			La Palabra de Dios vino al hijo de Zacarías. Un hijo tardío, extraño y, sin duda, con una buena dosis de sana rebeldía. Nacido en los años avanzados de su padre Zacarías, Juan (el obsequio de YHWH) no quiso seguir los pasos sacerdotales de su padre y cambió el templo por el desierto. 

			Parece que Dios y su Palabra no se sienten muy a gusto en grandes edificios y entre gente notable y muy pagada de sí misma. 

			La Palabra de Dios vino en el desierto y vino sobre el ascético y huidizo hijo de Zacarías. 

			Pero, cuando llega, la Palabra ordinariamente zarandea y desinstala a quien la acoge.

			Juan tendrá que dejar sus soledades y, aunque seguirá prefiriendo los lugares deshabitados en las riberas del Jordán, ahora se siente impulsado a irlas recorriendo con un mensaje dirigido a todos cuantos tuvieran la decisión suficiente de caminar un poco y pasar unos días de desierto en su compañía.

			Había que preparar los caminos del Señor. Había que enderezar los senderos de la vida. Había valles que se tenían que rellenar, y montañas y colinas que debían rebajarse.

			En una palabra, había que reorientar la vida, si se quería acoger al que viene.

			¿Y quién viene?

			¡El Señor!

			Viene Dios, el Salvador. Aquel que, en palabras de Baruc, constituye la gloria de su pueblo, su paz y su seguridad.

			No más luto, no más lágrimas, Jerusalén. Ya no hay espacio para la aflicción. Ponte tu vestido de gala, envuélvete en el manto de la justicia de Dios y adórnate con la diadema de su gloria. Tu nombre es “Paz en la justicia, gloria en la piedad”.

			“Justicia y misericordia” son los nombres de este pueblo restaurado que ve venir hacia él a todas las demás naciones para ser testigos de la obra de Dios en su favor. Un pueblo que salió arrastrando los pies rumbo al destierro y que ahora regresa glorioso por la gracia de Dios: “Cuando el Señor nos hizo volver del cautiverio, creíamos soñar; entonces no cesaba de reír nuestra boca, ni se cansaba nuestra lengua de cantar”

			El pueblo no regresó solo; YHWH hizo el camino con ellos. Él es el que estaba, el que está y el que vendrá. 

			Así que ¿quién viene?

			Aquel que quiere hacer ver su salvación a todos los pueblos.

			Aquel que quiere que todos los pueblos experimenten su justicia y su misericordia y se vuelvan sus colaboradores eficaces: primero acogiendo esa salvación, dejándose purificar de toda injusticia e indiferencia ante el sufrimiento, y después replicando y compartiendo esa gracia de Dios en favor de los demás. 

			A Juan le pareció que la inmersión en las aguas del Jordán era un símbolo poderoso para ese deseo de conversión de los hombres hacia el Dios salvador que ya viene. El bautismo, la inmersión simbólica, es signo de una purificación que, más allá de lo externo, quiere sellar y sostener el deseo de buscar con sinceridad que los caminos tortuosos se vuelvan rectos y se allanen todas las asperezas que impidan la llegada del Señor.

			Juan no atrajo a las multitudes hacia él. Juan era profeta y testigo. La gente tenía que prepararse para el encuentro con la salvación de Dios. El mensajero y su mensaje apuntan mucho más allá de sí mismos.

			La esperanza de la visita salvadora de Dios en favor de su pueblo había sido alimentada por muchos profetas desde siglos atrás. Isaías, Jeremías, Baruc y otros muchos ayudaron al pueblo para este encuentro y lo alentaron en momentos de prueba y cansancio con la promesa de un Dios que es fiel y cumple lo que dice.

			A Juan le correspondió anunciar que esa promesa estaba ya a punto de cumplirse, pero quería que el pueblo estuviera bien dispuesto.

			Para algo había venido la Palabra de Dios sobre él en el desierto, y no escatimó esfuerzo para hacer llegar su mensaje a tantos a cuantos pudo hacerlo, hasta que los celos y las envidias de los injustos e inmisericordes lo metieron a la cárcel y acabaron con su vida en un banquete de sangre. 

			Gran profeta y gran testigo en este tiempo de Adviento.

			Por su parte, Pablo fue un testigo y evangelizador para sus comunidades cristianas, en espera “de la venida de Cristo Jesús”.

			¡Cuánta alegría hay en Pablo, a pesar de estar encarcelado, al ver que hay hombres y mujeres en Filipos y en otras regiones del Imperio que ya han acogido la salvación que Dios trajo en Jesucristo!

			Su oración está llena de gozo y de esperanza.

			Gozo al recordar que esos fieles recibieron el mensaje y lo acogieron. Se dejaron transformar por la Palabra de Dios que les llegó a cada uno en su desierto personal y se metieron bajo el agua bautismal para sellar su alianza de vida con el Dios de la salvación. 

			Gozo al ver que esa palabra produjo frutos en ellos, pues se volvieron colaboradores en la propagación del Evangelio “desde el primer día y hasta ahora”.

			Esperanza porque Pablo está convencido de que Dios, que comenzó en ellos esa buena obra, la seguirá perfeccionando hasta la venida de Cristo Jesús.

			Esa alegría y esa esperanza llevan a Pablo a expresar abiertamente sus sentimientos hacia los integrantes de esa comunidad, a quienes ama “con el amor entrañable con que los ama Cristo Jesús”.

			Vino la Palabra de Dios en el desierto, pero lo fue transformando en un vergel lleno de frutos de justicia y misericordia. Pablo está contento y no teme expresar su amor hacia su comunidad.

			De ese corazón que rebosa amor, lleno de alegría y esperanza, brota la oración de san Pablo. ¿Qué es lo que pide? Que los cristianos continúen amándose cada vez más, que crezcan en conocimiento y sensibilidad espiritual, que sepan escoger siempre lo mejor, que se mantengan limpios e intachables, llenos de frutos de justicia, hasta el día de la venida de Cristo para gloria y alabanza de Dios.

			¿No es lo mejor que podemos regalarnos unos a otros en estos días: gozo, esperanza, amor mutuo y oración de unos por otros para ayudarnos a seguir aguardando fielmente la venida de nuestro Dios y Salvador?

			¿Hay un regalo más rico y sustancioso para el mundo que tener muchas comunidades así? 

			¿No es este también el mejor regalo que podemos preparar para el niño Jesús en su próxima Navidad?

			Domingo 3 de Adviento

			
Sofonías 3,14-18
Filipenses 4,4-7
Lucas 3,10-18

			
“Alégrense siempre en el Señor; 
se lo repito: ¡Alégrense!”

			A decir verdad, no conozco mucho del profeta Sofonías. Su mismo nombre es un poco extraño, y no resulta tan fácil localizar su pequeño libro entre los textos del Primer Testamento. 

			Y, sin embargo, en este breve párrafo que hoy se nos ha proclamado, Sofonías parece un profeta al que se le podría acusar de otras cosas, pero no de amargado. 

			Su invitación a Israel y a su ciudad santa, Jerusalén, la hija de Sion, es un estallido de júbilo, que se vuelve contagioso: canta, da gritos de júbilo, gózate, regocíjate... Dan ganas de añadir: ponte a bailar y organiza una buena fiesta...

			¿Y de dónde sale tanta alegría?

			El Señor ha expulsado a tus enemigos y ya no hay razón para temer, porque Dios será el rey de Israel “en medio de ti”... Dios está “en medio de ti”.

			Me llama la atención esta expresión reiterada en el texto: “en medio de ti”... Dios no está arriba, ni junto, ni adelante, ni atrás... Dios está “en medio de ti”.

			Si se hablara de una persona, sería equivalente a decirle: Dios va en tu corazón o en tu vientre... está “en medio de ti”.

			El profeta había mencionado en párrafos anteriores los pueblos que amenazaban a Israel, por occidente y por oriente, por el sur y por el norte. Pero no afuera, sino dentro, en medio de Israel, está la garantía de su fuerza y de su futuro: YHWH.

			Los enemigos te rodean, están pegados a tus márgenes, circundando tus fronteras, pero Dios está en medio de ti. 

			¿Quién es ese Dios? El de siempre: “tu poderoso salvador”.

			La invitación al gozo no es sino el eco de una alegría que comienza en Dios mismo: “Él se goza y se complace en ti; él te ama y se llenará de júbilo por tu causa, como en los días de fiesta”.

			Es hermoso poder imaginar a Dios, lleno de gozo y de alegría, en medio del pueblo, irradiando ese júbilo hacia todos. ¿Cómo no cantar? ¿Cómo no regocijarse? ¿Cómo no dar gritos de júbilo, si Dios está en medio de nosotros, inundándonos de su más divina alegría?

			Nuestro Dios es compasivo y misericordioso, es amoroso y salvador, y también es un Dios alegre y lleno de gozo por todo lo bueno que va realizando en medio de su pueblo.

			Ya en el Nuevo Testamento, san Pablo se reconoce misionero de ese Dios. Es evangelizador en el sentido estricto de la palabra, es decir, es un alegre proclamador de la Buena Noticia. 

			Las penalidades y los sufrimientos que ha tenido que afrontar no han sido suficientes para amargar su corazón. 

			Él es testigo de cómo Dios ha decidido estar en medio de su pueblo y en medio de la humanidad entera. Dios había sido, es y seguirá siendo siempre un Dios que salva, porque tiene entrañas de misericordia con sus hijos e hijas. 

			También en estos tiempos Dios se complace en nosotros y nos ama. Nos ve a todos como imágenes de su Hijo amado, en quien encuentra sus complacencias, y no puede sino mirarnos como lo mira a Él.

			Es un Dios que siempre está cerca. 

			No hay espacio para la inquietud, sino para la paz, esa paz que rebasa toda inteligencia y que se nos ofrece en Cristo Jesús.

			Porque alberga esa certeza, Pablo, desde la prisión, exhorta a los cristianos de Filipos: “Alégrense siempre en el Señor; se lo repito: ¡Alégrense!”

			Nuestra liturgia, en la Iglesia, nos repite esa invitación y nos dice también a nosotros, el agobiado pueblo que peregrina en este siglo: “¡Alégrense!” 

			Alégrense no porque las cosas vayan muy bien, no porque haya soluciones fáciles a nuestros graves problemas, no porque se vaya a terminar el sufrimiento de un momento a otro. Alégrense porque Dios está cerca, porque Dios está en medio de nosotros. 

			Nuestro camino hacia la fiesta de la Navidad nos invita a revivir el recuerdo de lo acontecido, para alimentar la esperanza de lo que vendrá.

			Alentados por el recuerdo de la entrada del Hijo de Dios en nuestro mundo, en la humildad de nuestra carne, avanzamos llenos de esperanza hacia el día de su regreso glorioso.

			El caminar a veces es lento y a veces agitado. Hay días que sentimos que el tiempo vuela, y hay minutos terribles en nuestra existencia, en los que parece que se arrastran los segundos y nos resultan interminables.

			Pero “no se inquieten por nada”, nos dice Pablo, dejen que la paz de Dios custodie sus corazones y sus pensamientos. 

			Lancemos la mirada hacia adelante, oteemos el horizonte, llenos de alegría, porque el que viene es nuestro Dios y salvador.

			Esta no es una espera angustiosa, como la que tenemos que afrontar algunas veces. Tampoco es una espera aburrida. En Adviento, la espera es gozosa, con el gozo de la anticipación. 

			Precisamente por eso, en este tiempo de espera nos hemos de preparar asiduamente para recibir al Rey que viene, al Señor que se acerca.

			Así, el tiempo de Adviento se convierte en un espacio lleno de actividad, anticipando su presencia.

			“¿Qué debemos hacer?”, le preguntaban los judíos a Juan Bautista, en vistas a enmendar sus caminos para el día del Señor.

			Y Juan responde señalando comportamientos muy concretos, fruto de dos actitudes que me parecen igualmente válidas para nosotros en la actualidad: solidaridad y justicia.

			“¿Qué debemos hacer?”: compartir. El que tenga que dé. 

			Hay personas a las que les cuesta mucho compartir, dar, deshacerse, aunque sea un poco, de algo de lo que tienen. Quizás se les ha colado la idea de que tendrán más vida mientras más cosas acumulen, cuando en realidad la vida se disfruta cuando se entrega a los demás. 

			Compartir el amor, la alegría, la paz. Compartir la presencia, el tiempo, la sonrisa. Compartir los conocimientos, los proyectos, los sueños. Compartir el alimento, los bienes, algunas cosas.

			No es tiempo de intentar “comprar” a los hijos, al cónyuge, a los parientes o a los amigos con algunos regalos. Es tiempo de compartir.

			El camino que prepara la venida del Señor pasa por la solidaridad del compartir.

			También es un camino que pasa por las obras que brotan de la justicia: “no cobren de más, no extorsionen, no denuncien falsamente...”.

			Un ejemplo muy concreto de lo que debemos hacer es esforzarnos en construir una sociedad más justa.

			Juan no era el Mesías, solo apuntaba hacia él, pero sí conocía lo que se debía hacer para poder recibir a ese “más poderoso” que él, el que nos va a sumergir en Espíritu Santo y fuego: “¿Qué debemos hacer?”: obras de justicia y solidaridad.

			“Que su benevolencia sea conocida por todos”.

			El Señor está cerca. Animémonos a llenar nuestra gozosa espera con muchos momentos de trabajo intenso por la justicia y con muchos momentos en los que podamos compartir algo de lo nuestro con los que lo necesiten.

			Así podremos decirnos unos a otros: “Alégrense siempre en el Señor; se lo repito: ¡Alégrense!”.

			Domingo 4 de Adviento

			
Miqueas 5,1-4
Hebreos 10,5-10
Lucas 1,39-45

			
“Dichosa tú”

			El ateísmo es muy reciente en la historia de la humanidad. Con excepción de algunos individuos, casi todas las personas de todas las culturas de la tierra han atisbado desde tiempos inmemoriales un misterio que las trasciende. 

			Las experiencias han sido muy variadas, y las formulaciones también manifiestan una gran diversidad.

			En muchas tradiciones religiosas, ese misterio ha sido personalizado en uno o varios dioses, y el ser humano se vuelve hacia ese misterio al que desea tener siempre favorable.

			En casi todas las religiones existe una búsqueda por conocer y escuchar a su dios y, por otra parte, hay también un deseo de comunicarse con él, a fin de lograr sus favores.

			Un medio para establecer este diálogo es ofrecerle una u otra forma de sacrificios. Es decir, realizar ofrendas consagradas a la divinidad, a la que se le dedican total o parcialmente.

			Desde la consagración de tiempos y lugares hasta la inmolación de víctimas humanas, pasando por toda suerte de cosas y de acciones, los sacrificios han estado ahí entre las más sagradas costumbres religiosas de la humanidad. 

			También el pueblo de Israel vivió su camino hacia la confesión de fe en un solo Dios, que les salió al paso como libertador y guía. Atraídos por esa divina y misteriosa presencia, quieren acercarse a su sabiduría y poder y, al mismo tiempo, aprenden a guardar la distancia ante la santidad y la justicia de Dios.

			Les llevó tiempo acoger la revelación de un Dios compasivo y misericordioso. Así que se desarrolló un culto cada vez más complejo, para tratar de ofrecer los sacrificios puros que Dios reclama, o al menos eso pensaban el pueblo y sus líderes religiosos. 

			Sin embargo, a pesar de las innumerables víctimas ofrecidas en su templo, el pueblo judío logró escuchar esa voz divina que aparece aquí y allá en varios textos del Primer Testamento: Dios no necesita ni quiere víctimas, holocaustos ni sacrificios. Lo que desea es un corazón bien dispuesto para hacer su voluntad.

			Podría parecer un poco egoísta por parte de Dios querer que todos los seres humanos nos la pasemos haciendo su voluntad. Tal vez, la referencia sea nuestra caprichosa y veleidosa voluntad, que un día desea una cosa y al siguiente otra. Si imaginamos así a Dios, sería mejor que evitáramos todo trato con Él. Pero si comprendemos que la voluntad de Dios es que todos seamos plenamente felices, en comunión con la creación, con los demás miembros de la familia humana y con nuestro Creador común, encontraremos que una humanidad que busque hacer siempre la voluntad de Dios es lo mejor que nos puede pasar.

			El orante del salmo 40 (39) ya había comprendido que Dios no desea víctimas ni ofrendas, sino que había recibido la vida para hacer la voluntad de Dios: “aquí vengo, para hacer tu voluntad”.

			Y el autor de la Carta a los Hebreos aplica ese salmo a Jesús. Después de todo, si alguien fue consciente de que Dios no se complace con los holocaustos y sacrificios, fue su Hijo. Y si alguien vivió cada instante haciendo la voluntad de Dios, ese fue Jesús, el Hijo de Dios.

			“Todos quedamos santificados por la ofrenda del cuerpo de Jesucristo, hecha una vez por todas”. Hemos sido hechos santos por la manera como Jesús vivió hasta el último suspiro de su existencia: haciendo la voluntad de Dios.

			En lugar de sacrificar espacios o momentos, en lugar de sacrificar algunas creaturas en honor de Dios, Jesús consagra toda su existencia. Por eso se dice, en otra parte de la misma carta, que el sacerdocio de Jesús ya no es un sacerdocio cultual, como en el Primer Testamento, sino un sacerdocio nuevo y definitivo, un sacerdocio que podemos llamar existencial. 

			Con esa manera de vivir, Jesús inaugura para nosotros una relación definitiva y permanente con Dios. Ya no se necesitan más sacrificios, ofrendas u holocaustos, pues la relación entre Dios y la humanidad ha quedado sellada para siempre en la persona de Jesucristo. 

			Es por esa convicción de que todos hemos quedado santificados por la ofrenda del cuerpo, es decir, de la vida de Jesucristo, por lo que los cristianos podemos acercarnos al más grande y sublime de todos los misterios, Dios, sin miedo alguno. 

			No hay razones para temer y temblar ante la presencia divina, como les sucedía a los israelitas y a otros pueblos, pues tenemos la certeza en la fe de que no somos nosotros los que pretendemos con insolencia acercarnos a Dios, sino que es Él quien se acercó a nosotros, de una vez y para siempre.

			Revivimos durante cada año litúrgico diversos momentos de esa historia del amor y la misericordia de Dios con el mundo y su creatura predilecta, el ser humano, creado a su imagen.

			Nos asombramos ante la enseñanza de Jesús; admiramos la fuerza sanadora del Reino que anuncia e instaura; sonreímos con su ingenio; nos preocupamos por el desconcierto de sus discípulos y demás personas de su época; nos duele verlo incomprendido, traicionado y negado por los suyos; nos quedamos boquiabiertos ante la profundidad del amor que entrega hasta la última gota de sangre, y nos maravillamos ante la respuesta del Dios de la vida a su hijo Jesucristo, tras la ofrenda de su cuerpo.

			Muchas reacciones, muchos sentimientos, muchos pensamientos, muchas decisiones. 

			En estos días, la liturgia nos lleva a mirar hacia el futuro en espera de su regreso glorioso y, también, a recordar los inicios de la vida del Hijo de Dios, que empieza a hacerse carne en las entrañas purísimas de María y viaja con ella hasta las montañas de Judea. A una aldea sin nombre y a una casa sin muchas sonrisas, porque no había niños todavía.

			Con María, y con Jesús en su vientre, ingresamos también nosotros en la casa de Zacarías e Isabel. La pareja, “huérfana” de hijos, vive expectante los últimos meses de un embarazo muy gozoso, por extemporáneo e inesperado.

			Pero el gozo de Isabel ante la visita se multiplica. Después de todo, la visita María, la visita el fruto de su vientre y la visita el Espíritu Santo.

			“¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a verme?”

			El saludo mismo de María hizo saltar de gozo al niño en el seno de Isabel. 

			No puedo sino detenerme a tratar de descifrar de dónde nos sale a veces el miedo ante Dios, cuando lo que ocurre cuando Dios se hace presente es la multiplicación del gozo.

			Me parece que buscamos la alegría en los lugares equivocados. Algunos incluso pretenden comprarla para ellos mismos o para otros.

			No; la alegría perfecta viene del encuentro con Dios, y de un Dios que nos sale al paso de forma discreta y muy pequeña.

			De la pequeña Belén y la insignificante Nazaret.

			De la virgen, dichosa porque ha creído a un Dios que cumple sus promesas.

			De la mujer que siente retozar en su seno el gozo de la vida.

			Del Hijo de Dios, que, en el momento de lo narrado en la lectura de hoy, no es sino un pequeño conjunto de células que empiezan a multiplicarse vertiginosamente en el vientre de María, iniciando así el misterio de la encarnación.

			En unos días más, contemplaremos, sin comprender, a un niño envuelto en pañales y recostado en un pesebre. La verdadera causa de nuestra alegría. Los primeros momentos de una vida que se va a ofrendar de una vez para siempre, a fin de santificarnos.

			Será difícil imaginar que alguien tan frágil y tan pequeño, el bendito fruto del vientre de María, es el Hijo de Dios hecho carne, quien “se levantará para pastorear a su pueblo con la fuerza y la majestad del Señor, su Dios”. 

			Por ahora, detengámonos en la casa de Isabel, para escuchar, quizás junto a Zacarías, un poco tras bambalinas, la explosión de la dicha por la obra de Dios.

			Y ojalá, al menos durante unos días, podamos vivir tranquilos, “porque la grandeza del que ha de nacer llenará la tierra y él mismo será nuestra paz”.

			¡Dichosos los que hemos creído! 

			La Natividad del Señor

			
Isaías 52,7-10
Hebreos 1,1-6
Juan 1,1-18
Misa del día

			
“Vino a los suyos”

			¡Es Navidad!

			Hace unas horas recordábamos la noche santísima en la que el Salvador del mundo nació para nosotros en el portal de Belén. Con celebraciones religiosas, familiares y sociales compartimos nuestra alegría.

			La liturgia nos llevó a la lectura de esa historia enternecedora del nacimiento del Hijo de Dios como un pobre niño, acompañado por sus padres, quienes lo envolvieron en pañales y lo recostaron en un pesebre, porque no había lugar para ellos en la posada. 

			Todavía esta mañana, las lecturas nos invitaban a ir hasta Belén, junto con los pastores, para ser testigos de la más grande noticia que haya recibido la humanidad en toda su historia.

			Y de pronto, como un fuerte vendaval, en las demás celebraciones de este día, la Palabra de Dios nos lleva a alturas y profundidades insospechadas.

			Ya no oímos hablar de ángeles cantando, ni de pastores desvelados, ni de sus carreras hasta Belén, ni de su regreso a los campos, alabando y glorificando a Dios.

			Hoy, san Juan se encarga de llevarnos hasta el principio.

			Ese principio en el que la Palabra, el Verbo, el Logos eterno, estaba junto a Dios y era Dios.

			Y después nos condujo a los inicios de la historia, pues todo cuanto fue hecho vino a la existencia a través de la Palabra creadora. Palabra que es vida, y es luz, y es verdad.

			De algún modo, el Verbo ya estaba en el mundo, pero el mundo no lo conoció.

			“Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron, pero a todos los que lo recibieron les concedió llegar a ser hijos de Dios”.

			¡Qué manera tan sorprendente de comunicar lo mismo que en los otros relatos se nos cuenta de forma más bien poética!

			Vino a los suyos... nació en medio de su pueblo.

			Los suyos no lo recibieron... No había lugar para ellos en la posada..., ni hay lugar para ellos en algunas sociedades seculares, ni hay lugar para ellos en muchas casas, ni hay lugar para ellos en muchas fiestas, aunque muchos los tomen por excusa para unos días de vacaciones y no pocos excesos consumistas, alimenticios y hasta etílicos. 

			Pero a los que lo recibieron... María y José, y los pastores, y después unos magos, y muchos más que nos hemos ido sumando a lo largo y ancho del mundo a través de los siglos, a esos les concedió poder llegar a ser hijos de Dios.

			“La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros”.

			Como bien nos recuerda el evangelista, “a Dios nadie lo ha visto jamás”, pero el Hijo Unigénito, que está en el seno del Padre y que se ha hecho carne, es quien nos lo ha revelado.

			Dios ha venido hablando de muchas maneras a los diferentes pueblos de la tierra, pero en los últimos tiempos nos ha hablado por medio de su Hijo. 

			Si fuéramos más literales en la traducción, quizás podríamos decir que nos habló “en Hijo”, un lenguaje que todos podemos entender.

			En ese Hijo hecho hombre, Dios nos ha mostrado su gloria. Es en él en donde aprendemos algo de Dios, porque Jesús es la imagen fiel de su ser y el sostén de todo cuanto existe.

			Son expresiones muy graves y solemnes para referirlas a un niño acabado de nacer, pero todo cuanto nos dicen estos textos del cuarto evangelio y de la Carta a los Hebreos no es anuncio de lo que será, sino comunicación de lo que es.

			Está muy bien fundada la alegría que sentimos y que expresamos de tantas formas durante estos días.

			Hay muchas razones para desearnos que haya felicidad y paz en nuestros hogares.

			“¡Toda la tierra ha visto al Salvador!”

			Felicidades a Jesús, el Hijo de Dios hecho niño, cuyo nacimiento estamos celebrando con mucha alegría. 

			Felicidades en el cielo a María, por haber dado a luz exitosamente a su divino Hijo y por entregárnoslo generosamente para que lo podamos hacer también parte de nuestra familia humana.

			Felicidades allá también a san José, gracias a cuya presencia, cuidado y protección este niño encontró a quien llamar “papá” en esta tierra.

			Felicidades a los ángeles, mensajeros de la Buena Noticia, y gracias por sus cantos, que nos esforzamos en proseguir en nuestras celebraciones.

			Felicidades a todos los santos y santas de Dios, especialmente a los pastores de Belén y sus familias.

			Y aquí, entre nosotros, felicidades a los niños y niñas, porque muchos son tan buenos que me parece que los confundieron con el niño Jesús y hasta les dieron a ellos regalos, aunque el del cumpleaños es Jesús.

			Felicidades a sus papás y a sus abuelos, por tener el privilegio de dar vida y sostenerla con esfuerzo, sí, pero también con mucha alegría.

			Una felicitación muy grande a todos los más pobres, porque Jesús decidió nacer como uno de tantos otros pobres y ahora cada uno de ellos nos recuerda de modo especial a ese niño del pesebre.

			Que todos y cada uno de los que estamos aquí podamos sentir verdaderamente que estos son días de felicidad.

			¡Feliz Navidad!

			La Sagrada Familia

			
1 Samuel 1,20-22.24-28
1 Juan 3,1-2.21-24
Lucas 2,41-52

			
“¿Por qué te has portado así con nosotros?”

			Cantábamos alegres con el salmista: “Señor, dichosos los que viven en tu casa”. Sin duda alguna, llevado por una profunda experiencia de fe, el salmista se siente transido de alegría: se estremece de gozo, y la causa de todo ello es el Dios vivo.

			Es justo sentirnos también gozosos durante estos días, en los que hemos recordado el nacimiento del Hijo de Dios. Su entrada a nuestro mundo ocurrió, como bien sabemos, en la discreción, la sencillez y la pobreza, pero también en la calidez de unos padres que lo reciben y lo acogen con lo mejor de sus pobres medios: “envuelto en pañales y recostado en un pesebre”.

			Desde que Dios se hace parte de una familia humana, no solo hemos de cantar: “Señor, dichosos los que viven en tu casa”, sino añadir: “Y más dichosos aquellos en cuya casa vives tú”.

			José y María constituyen para Jesús, el Hijo de Dios, su primer hogar, su primera casa, su primera familia.

			Él irá aprendiendo a desbordar ese hogar, esa casa y esa familia.

			Su vocación es universal, y por eso mismo se hace parte de cada hogar, de cada casa y de cada familia que lo acoge: “Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen en práctica”. Esa es su verdadera familia.

			El camino desde el ingreso de Jesús en el mundo hasta su vuelta al Padre, pasa por muchas vicisitudes. Sin duda, la familia de José y María es una matriz importante en el proceso y el desarrollo humano del Verbo hecho carne.

			Es de José y María de quien Jesús habrá aprendido todo lo que debía aprender un buen niño judío. Y no solo las herramientas humanas, sino también los valores con los que se enfrenta a la vida. Es en esa pequeña familia donde Jesús irá fraguando los ideales que le moverán a responder de una manera tan singular a la misión que Dios, su Padre, le ha encomendado.

			Hoy, apenas unos días después de la gran fiesta de la Natividad del Señor, la liturgia nos lleva volando por un espacio de doce años, hasta la escena que nos presenta el evangelio de san Lucas.

			Es el tiempo en el que un judío deja de ser niño y entra a formar parte por derecho propio del pueblo y de sus reuniones sagradas. Se le reconocen sus derechos y sus obligaciones. Es el tiempo de asumir las responsabilidades propias.

			¿Y qué ocurre en tan decisivo momento en la vida de Jesús?

			Sube con sus padres a Jerusalén para la fiesta. Viviría con emoción su ingreso en el patio de los varones adultos. Recordaría con gozo las palabras del salmista: “Señor, dichosos los que viven en tu casa”. Tal vez vendría a su mente el pequeño Samuel, el regalo de Dios para Ana y Elcaná, su marido, que después de unos pocos años es ofrecido por sus padres para vivir en el templo y crecer como un hombre totalmente dedicado a Dios.

			Jesús experimenta ya su deseo de consagrarse totalmente a Dios, pero aún había mucho que aprender, mucho que preguntar, mucho que decir. Jesús decide quedarse un poco más tiempo que sus padres. Después de todo, estos asuntos también son cosa de su Padre, el del cielo, y ya debe ocuparse de ello.

			Su estancia en el templo no es tan larga como la de Samuel, pues al tercer día sus padres lo encuentran ahí.

			La Sagrada Familia estaba angustiada en su búsqueda.

			La Sagrada Familia estaba en tensión: “¿Por qué te has portado así con nosotros?”.

			La Sagrada Familia no entendió la respuesta de su hijo.

			La Sagrada Familia tiene que regresar con más preguntas que certezas.

			La Sagrada Familia tiene que seguir dándoles vueltas en su corazón a todas aquellas cosas.

			La Sagrada Familia tiene que seguir viviendo el difícil y a veces doloroso proceso de crecimiento de Jesús, sí, pero también de cada uno de sus miembros.

			“¿Por qué te has portado así con nosotros?”

			¿Cuántas veces más habrá escuchado Jesús una pregunta parecida de parte de José o de María? 

			¿Y cuántas veces más no la habrá escuchado de parte de sus discípulos y de sus amigos? 

			¿Cuántas veces las autoridades religiosas de su pueblo le habrán hecho una pregunta semejante? Y algo habrá escuchado, sin duda, también de parte de la autoridad romana en un trance decisivo.

			“¿Por qué te has portado así con nosotros?”

			Esto mismo lo han preguntado muchísimos hombres y mujeres a lo largo de estos siglos.

			Y, muy probablemente, también ha sido una pregunta en nuestros labios, más de alguna vez.

			¡El misterioso comportamiento del Hijo de Dios!

			Una familia no es sagrada solo porque esté constituida por personas buenas y santas. Lo que hace sagrada a una familia no es solamente la calidad de sus individuos, sino la calidad de sus relaciones, la calidad de los comportamientos de unos y otros, la necesaria comprensión y el necesario respeto mutuo.

			Por eso me atrevo a parodiar al salmista diciendo: “Señor, dichosa la casa, la familia, en la que tú habitas”. 

			Sabemos que no solo nos llamamos, sino que somos hijos de Dios.

			Que el mundo no lo reconozca no es tan difícil de aceptarlo.

			Pero que los hijos no quieran ofrecer su casa a su propio Padre ya sería mucho más cuestionable. Dios quiere encontrar su propia familia en cada una de nuestras familias. Que nuestra casa sea su casa. Que no habite tan solo en el corazón de cada uno de los que vivimos juntos, sino que habite también en las relaciones que establecemos entre nosotros: relaciones cargadas de amor generoso y a veces de cierto egoísmo, de gozo y de tristeza, de certezas y de dudas, de esperanza y de angustia, de crecimiento y de estancamiento, de avances y retrocesos, de mutuo entendimiento y de preguntas sin respuesta... 

			“Señor, dichosa la casa en la que tú habitas”.

			Ojalá que nuestra contemplación de la Sagrada Familia no la hagamos frente a una imagen inmóvil, hermosa quizás, pero sin vida. Contemplemos más bien a la Sagrada Familia en las múltiples facetas de una vida sencilla y laboriosa. Contemplémosla y escuchemos lo que tenga que decirnos.

			Santa María, madre de Dios

			
Números 6,22-27
Gálatas 4,4-7
Lucas 2,16-21

			
“Encontraron a María, a José y al niño”

			Empezamos nuestro año civil al mismo tiempo que culminamos la fiesta de la Natividad del Señor, en este día final de su octava.

			Sin duda, queremos que el Señor nos bendiga y nos proteja a lo largo de este nuevo año, que haga resplandecer su rostro sobre nosotros y nos conceda su favor, que nos mire con benevolencia y nos conceda la paz.

			Un año nuevo es una nueva oportunidad para seguir avanzando en la vida con alegría y paz. En estos primeros días del año, todos nos deseamos felicidad y otras bendiciones. Para un creyente la felicidad no es cosa de la buena suerte, sino el fruto de una existencia vivida en presencia del Señor.

			Ojalá pudiéramos comprar un poco de felicidad. Pero no es así. Podemos comprar algunos objetos para darlos a quienes amamos o podemos darles un regalo en efectivo. Les haremos pasar un buen rato. Pero la felicidad no se alcanza al recibir un regalo, por muy apreciado, bonito o costoso que sea, pues nada acalla el surgir de nuevos deseos. 

			Quizás, más que en quien recibe algo, podríamos encontrar la felicidad en quien lo da. Hay gozo y alegría en los que tienen la capacidad de compartir algo de lo suyo.

			Y supongo que en estos días habrá también mucha alegría en el corazón de Dios, pues nos ha compartido lo más entrañable de sí mismo, su propio Hijo. No nos hizo solamente el regalo de la creación y la vida, no solo su Palabra y su presencia, no solo su promesa y sus bienes, sino a su propio Hijo.

			“Un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado”, dice el profeta Isaías en un texto que escuchamos en la liturgia de la Navidad.

			Cuesta mucho poder decir que Dios se ha hecho carne. Cuesta descubrirlo en un niño pequeño, totalmente indefenso y dependiente del cariño de los suyos para poder sobrevivir. Cuesta entender siquiera algo de este maravilloso misterio de amor.

			La solemne fiesta del día de hoy nos hace abrir los ojos más allá de la ternura que suscita una criatura recién nacida, para darnos cuenta de que se nos ha dado mucho más que un niño. ¡Dios nos ha dado su Hijo!

			Reconocer la divinidad de Jesús a raíz del acontecimiento de su resurrección, debió haber sido todo un inmenso salto en la fe de aquellos discípulos y discípulas, judíos convencidos de su fe monoteísta y que, sin embargo, tuvieron que ensanchar sus mentes y sus corazones para acoger ese misterio. 

			Desde ese punto fueron capaces de volver atrás su mirada y ver cómo de hecho Dios estaba actuando de una manera insospechada en las palabras y las obras de Jesús, y se dieron cuenta de que, por lo mismo, él no era solo uno más de los profetas, sino el último de los enviados, el hijo del dueño de la viña. Esto debió ser aún más difícil.

			Pero acoger y respetar el misterio de la vida divina que alienta de manera perfecta y total en un recién nacido exigió, sin duda, mucha más reflexión y mucha más oración.

			Con muy buena voluntad y con el afán de salvaguardar la trascendencia divina, algunos pensadores de los tiempos antiguos preferían disminuir de una u otra forma la existencia humana y divina de Jesús, el Cristo.

			De ahí la oposición de la élite intelectual de Constantinopla, en el siglo V, de llamar “Madre de Dios” a María, como ya entonces la invocaba la devoción popular. Era más fácil llamarle “Madre de Jesús” o incluso “Madre de Cristo” que decirle “Madre de Dios”.

			La trascendencia divina quedaba salvada afirmando que María había concebido y dado a luz a un hombre extraordinario, único, irrepetible, que además sería investido de una misión reveladora y salvadora que no era posible imaginar.

			Pero llamarle “Madre de Dios” sonaba extraño y erróneo para esos oídos piadosos.

			“Nada hay más grande que Dios. ¿Cómo afirmar que una creatura, por santa y perfecta que sea, puede ser madre de Dios?”

			Para la lógica humana, bastaba y sobraba con llamarle “Madre de Cristo”.

			Pero, en la mente de otros pensadores, dicha devoción no tenía que ver solamente con María, sino con la identidad misma de su Hijo.

			Si la creatura que María concibió y dio a luz no era el Hijo de Dios desde su origen, ¿cuándo llegó a serlo? Si no es Dios, ¿se puede llegar a ser de la misma naturaleza de Dios?

			El título “Madre de Dios” no tiene que ver solo con María. Más aún, ni siquiera es ella la principal afectada en caso de que se le negara dicho título. El meollo de la cuestión es la identidad del Hijo. Si María no es “Madre de Dios”, Jesús no es Dios desde su concepción y, por lo mismo, nunca lo llegaría a ser. 

			Toda la historia de la salvación realizada por Jesucristo quedaría sin sentido. Seguiríamos tan distanciados de la vida divina como lo habían estado hasta entonces todos los pueblos.

			El asunto no es leve, ni es solo una cuestión de nombres. Hay demasiado en juego.

			Al leer la historia del pensamiento cristiano, uno se queda sorprendido por la capacidad de aquellos hombres y mujeres, sin muchas herramientas académicas, pero con una fe siempre en búsqueda de comprender lo mejor posible el misterio de la vida divina que se nos ha dado. Las formulaciones son difíciles, y el lenguaje es el propio de su época, pero el contenido de esa fe es el mismo ayer, hoy y siempre.

			Al llegar la plenitud de los tiempos, Dios nos envió a su Hijo, nacido de una mujer. Y en él nos hizo sus hijos y envió a nuestros corazones su mismo Espíritu. Por eso podemos llamar a Dios “¡Abba!”. Ya no somos siervos, sino hijos y herederos de la misma vida de Dios.

			Este hermoso texto de san Pablo, escrito años antes que las narraciones evangélicas, nos muestra ya una fe profunda y madura, que seguirá buscando una y otra forma de expresarse, a veces en relatos, a veces en fórmulas de fe, a veces en poesía y a veces en densas formulaciones con una gran carga filosófica.

			Quizás a nosotros nos parezca suficiente acercarnos, como los pastores, a toda prisa, para encontrar a María, a José y al niño, recostado en un pesebre.

			Tal vez esto parezca suficiente para pasar felices y dicharacheros estos días, contando a los demás lo que hemos visto y escuchado, y ojalá nos demos tiempo también, como ellos, para seguir alabando y glorificando a Dios.

			Pero es necesario, además, saber detenernos al menos un momento y acompañar a María, la que guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón.

			Comienza un año. Ojalá sea muy feliz. Ojalá haya muchos motivos nuevos para alabar y glorificar a Dios. Pero ojalá haya también espacios para adentrarnos en el misterio de nuestra vida divina, don y gracia de un Dios que envió a su Hijo, nacido de una mujer, para hacernos sus hijos y permitirnos exclamar en el mismo Espíritu: “¡Abba!”

			Dios está feliz porque nos ha dado su mejor regalo, su propio Hijo.

			María y José están silenciosamente felices porque pueden mostrar y comenzar a compartir la alegría que Dios nos brinda en su pequeño hijo.

			Ojalá también nosotros podamos estar muy felices, y no por lo que adquiramos este año, sino por lo que seamos capaces de compartir con los demás durante cada uno de sus días.

			¡Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios!

			La Epifanía del Señor

			
Isaías 60,1-6
Efesios 3,2-3.5-6
Mateo 2,1-12

			
“Se llenaron de inmensa alegría”

			La gente de miras estrechas piensa solo en primera persona del singular: solo importa lo que veo, pienso, siento, quiero... En cierta forma, los demás existen para mí.

			Otras personas piensan también en primera persona, pero del plural: lo nuestro, nosotros, nuestra familia, nuestra ciudad, nuestro país, nuestro pueblo...

			Es poca la gente de miras amplias y generosas. Esa gente que piensa en todos los seres humanos y en toda la creación.

			Hoy, las lecturas nos han ofrecido tres ejemplos de ese pensamiento amplio, católico, universal.

			Uno en forma de profecía, otro en forma de explicación y el tercero en forma de poesía.

			Isaías, el gran profeta de Israel, le anuncia a Jerusalén, el corazón de su pueblo, que la luz y la gloria del Señor la inundan. Los demás pueblos, los que se encuentran entre tinieblas, verán esa gran luz de Dios y se sentirán atraídos para ir a su encuentro.

			Jerusalén, radiante de alegría, con un corazón lleno de gozo, verá venir a sus hijos e hijas que andan dispersos. Con ellos viene la riqueza de las naciones: tesoros del mar, camellos y dromedarios del vecino desierto, incienso y oro de las lejanas tierras del sur... 
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